
Lectura del Antiguo Testamento: 2 Reyes 5:10-14 – Lectura del Nuevo
Testamento: Juan 1:19-28

He aquí el Rey
“La Coronación del Rey”

 Mateo 3:13-17
   Mateo presenta la evidencia, evento por evento, para probar a sus amigos judíos que Jesús era el
Mesías; el Cristo; el rey.

En los dos primeros capítulos, Mateo demostró la deidad de Jesús, su realeza, la integridad de sus
padres y la autenticidad profética de Juan el Bautista.

Todo esto fue en preparación para ese evento histórico final que revelaría a Jesús como el
Salvador que fue enviado a ser e inauguraría Su ministerio público de tres años.

Ese evento fue Su bautismo por Juan en el río Jordán.

1. La Voluntad del Hijo – Mateo 3:13-15
– Verso 13 – “Entonces Jesús viene de Galilea al Jordán para ser bautizado por él.” (John)

“Entonces” – Lucas 3:21 – “Cuando otras personas estaban siendo bautizadas… entonces Jesús
también fue bautizado.”

“Viene”: Dios eligió este momento para revelar a Jesús como el Salvador enviado por Dios y para
lanzar Su ministerio público.
“Desde Galilea” – Marcos 1:9 – “Desde Nazaret de Galilea” hasta Bethabara – una distancia de
alrededor de 60 millas.

“Para ser bautizados por él” – el bautismo de Juan fue para el arrepentimiento de los pecados. Si
Jesús era el Mesías, ¿por qué querría o necesitaría ser bautizado por Juan?

“Nos conviene cumplir toda justicia” – Juan tuvo que bautizar a Jesús porque era conforme a la
voluntad de Dios: Jesús vino a “identificarse” con los pecadores a los que vino a salvar. Isaías
53:12 , 2 Corintios 5:21

“El que no tenía pecado en absoluto se puso de parte de los que no tenían justicia en absoluto. El
que estaba libre de pecado descendió a las aguas del bautismo destinadas a los pecadores, para
probar que era amigo de los pecadores”.

Al descender al agua, Jesús simbolizó Su muerte y sepultura. Al ser sacado del agua, simbolizó
Su resurrección y Su victoria sobre el pecado, la muerte y la tumba, para todos los que creyeran
en Él.

Jesús no vino solo para "decirnos" cómo ser salvos o simplemente para "mostrarnos" cómo ser
salvos: vino a salvarnos de la pena eterna de nuestro pecado.
Jesús, quien no necesitaba ser bautizado, caminó 60 millas para ser bautizado por Juan, no solo
para revelar el precio de nuestra salvación, sino para revelarse a sí mismo como amigo de los
pecadores, y su disposición a pagar el precio para redimirnos de pecado.

¡Aleluya, qué Salvador!
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2. El Testimonio del Espíritu – Mateo 3:15-16 –
– Verso 16 – “ Cuando [Jesús] fue bautizado y subió del agua: he aquí, los cielos se le abrieron, y vio
al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y   venía sobre él.”

   Jesús nos dijo que bautizáramos a los que creyeran en el evangelio y lo recibieran como su
Salvador, como un acto de justicia, y que lo hicieran en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.

La palabra griega para bautismo es “baptizo” y significa sumergir, sumergir o sumergir.
Este fue el significado aceptado de la palabra hasta el año 311 cuando el Concilio de Rávena
aceptó la aspersión, y en 1645, cuando algunos de los grupos protestantes estuvieron de acuerdo.

El mensaje de arrepentimiento que predicaba Juan requería una conversión total, una
transformación total, un corazón purificado del pecado, para prepararse para la entrada del Rey.
Ilustrar esto requeriría más que rociar o verter. Requeriría una inmersión total.

Para darnos una imagen precisa de Su muerte, sepultura y resurrección, Jesús tuvo que meterse
en el agua y salir del agua.

Cuando Jesús salió del agua, el Espíritu Santo descendió sobre Jesús "como una paloma" luces
sobre una percha.

Una paloma es la esencia del Espíritu Santo: manso, manso, inocente, humilde: ilustrando el
ministerio terrenal de Jesús.
Una paloma también era un sacrificio para la gente común.

Lucas 4:18 – Jesús dijo que el Espíritu del Señor estaba sobre Él para “predicar a los pobres,
sanar a los quebrantados de corazón, liberar a los cautivos, abrir los ojos de los ciegos y traer
libertad a los que estaban cautivos por el pecado. ”

Durante tres años, el ministerio principal de Jesús fue para los pobres y necesitados, aquellos que
sabían que necesitaban un Salvador y estaban listos para creer en Él.

En Su deidad , Jesús no necesitaba ser ungido por el Espíritu Santo, porque Él ya era uno con
Dios Padre y Dios Espíritu Santo.

En su humanidad , Jesús necesitaría la fuerza del Espíritu Santo para llevar a cabo su misión, vivir
su vida como una ilustración de cómo era Dios y dar su vida en propiciación por aquellos a
quienes vino a salvar.
En Su toma de posesión, Jesús fue empoderado por el Espíritu Santo para demostrar que Él
mismo era nuestro Salvador enviado por Dios.

En el momento de nuestra salvación, los creyentes son habitados y empoderados por el Espíritu
Santo para caminar en este mundo inicuo y no ser afectados por su pecado. Gálatas 5:16-24

3. El Testimonio del Padre – Mateo 3:17 – “Y he aquí una voz del
cielo, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo
complacencia.”
   Cuando Dios requería un sacrificio por el pecado, tenía que ser perfecto, sin mancha ni mancha.
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La voz de Dios desde el cielo fue para aprobar a Su Hijo como el Sacrificio Supremo por el pecado
del hombre.

La voz de Dios desde el cielo decía que Él aceptaría la muerte de Jesús como el sacrificio perfecto
por los pecados de aquellos que dejarían de tratar de ganar su salvación de otra manera y
creerían en Jesús como su Salvador y Señor. ¿Cómo?
Por su fe expresada en el evangelio, como lo demuestra su disposición a ser bautizados en agua,
identificándose con Su muerte, sepultura y resurrección, e indicando su disposición a morir a sí
mismos para que Cristo pueda vivir Su vida a través de ellos. Esa es la esencia del verdadero
cristianismo.

En Romanos 12:1-2 , el Apóstol Pablo dijo que tal acción es “nuestro culto racional de adoración”.

Una vez que veamos lo que Dios ha hecho por nosotros, a través de Cristo, que nunca podríamos
haber hecho por nosotros mismos, veremos que “morir a nosotros mismos” es lo mínimo que
podemos hacer para mostrar nuestra gratitud por Él y nuestra fe en Él.
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